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C
omo un tótem erguido en 
el corazón del escenario, 
el tronco robusto de una 
encina es el numen tute-

lar bajo el que se acogen y agitan 
las criaturas que pueblan los tres 
entremeses de Cervantes agavi-
llados en este hermoso espectá-
culo, cuyo comienzo y conclusión 
subraya ese simbolismo arbóreo 
con cantos y gorjeos de pájaros 
diversos. Cuenta Juan Eduardo 
Cirlot en su «Diccionario de sím-
bolos» que la encina es el árbol 
consagrado a Júpiter y Cibeles y 
simboliza la fuerza y la duración. 
Dos precisas virtudes para colo-
car en el frontispicio del Teatro 
de la Abadía, que recupera y re-
visa uno de sus montajes funda-
cionales, estos «Entremeses» 
mezcla de lo culto y lo popular. 
Por ese hilo nos remontamos al 
espíritu de La Barraca lorquiana 
y el teatro ambulante comanda-
do por Alejandro Casona, y más 
atrás en el tiempo, a la raíz fe-
cunda de nuestro teatro áureo.  

José Luis Gómez cocinó allá 
por 1996, y ahora vuelve a poner 

al día su receta, una fiesta cervan-
tina aromada con la alegría ges-
tual de los códigos de la comme-
dia dell’arte. Así, por citar un par 
de ejemplos, bajo los trazos con 
que se dibuja al estudiante de «La 
cueva de Salamanca» y el Chan-
falla de «El retablo de las mara-
villas» –ambos encarnados por 
Miguel Cubero con canallesca pi-
cardía– se adivina la sonrisa tra-
pacera de Arlequín, y tras la acha-
cosa desconfianza de Cañizares, 
«El viejo celoso» –interpretado 
con descacharrante eficacia por 
Luis Moreno– habita un Pantalo-
ne en toda regla. Tres historias 
iluminadas por el ingenio profun-
do de lo esencial que juegan con 
el yantar, la holganza venérea y 
los engaños concebidos como cas-
tigo a la mezquindad, las falsas 
apariencias y la petulancia, en un 
vaivén que enlaza lo festivo y lo 
moralizante. Si seguimos con el 
esquema de vasos comunicantes, 
los argumentos nos llevan a 
Boccaccio, Chaucer, el infante don 
Juan Manuel y, tirando aún más 
de la madeja, al vivero inagota-
ble de «Las mil y una noches». 

Cantos y bailes que evocan un 
estilizado mundo rural esponjan 
el espectáculo, cuya escenogra-
fía remite a la diseñada en su día 
por José Hernández. Hay mucho 
de celebración de la palabra cer-
vantina y el vigor inextinguible 
del teatro en la puesta en escena 
de Gómez, urdidor de una meti-
culosa y divertida tracería de ges-
tos, guiños y acciones que inun-
dan de vivacidad los entremeses, 
muy bien vestidos por María Lui-
sa Engel. Del montaje primitivo 
perviven en el reparto el ya cita-
do Miguel Cubero, Inma Nieto y 
Elisabet Gelabert. Todos, como 
el resto de los inspirados intér-
pretes, se multiplican en varios 
papeles con gracia, brío y estu-
pendas caracterizaciones.

JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN

«The Gagfather»  
 

Cuatro gánsteres aterrorizan la 
ciudad. Un policía, harto de la 
corrupción del sistema y las 
tropelías de la mafia, recluta a un 
selecto grupo de disparatados polis 
para pararles los pies. El bien 
contra el mal, ¿o todo lo contrario? 
Con esta premisa arranca el nuevo 
espectáculo de Yllana, un homena-
je al «cine negro», lleno de deliran-
tes situaciones de humor negro, 
inventiva teatral y código gestual. 
Teatros del Canal, hasta el 11 de 
enero

«En un lugar del Quijote»  
 

Vuelve, tras el éxito del pasado año, 
esta producción de Ron Lalá a la 

temporada de la Compañía Nacio-
nal de Teatro Clásico. Se trata de 

una visión de las aventuras del  
Quijote con vocación familiar, con el 

espíritu desenfadado y juguetón de 
Ron Lalá, que ha construido un viaje 

musical e imaginativo en torno a la 
novela de Cervantes. La dirección es 

de Yayo Cáceres. y la dirección 
musical, de Miguel Magdalena. 

Teatro Pavón, hasta el 4 de enero

J. B. 

Tomar las uvas en el escenario es una 
costumbre muy arraigada en el teatro 
español, que cada Nochevieja congre-
gaba en sus patios de butacas a cientos 
de espectadores que entraban en el nue-
vo año disfrutando de la representa-
ción, especialmente las comedias. En 
los últimos años, sin embargo, esta cos-
tumbre se ha ido diluyendo y reservan-
do para los espectáculos musicales, que 
han tomado plaza parece que definiti-
vamente en Madrid.  

Tres musicales tienen este año fun-
ción especial de Nochevieja (que in-
cluye uvas, cava y cotillón). El prime-
ro es «El rey león», el musical de Dis-
ney que lleva ya tres años instalado en 

el teatro Lope de Vega con un extraor-
dinario éxito. La función comenzará 
a las 22.30 horas. 

A la misma hora levantará el telón 
la última noche del año «Priscilla, rei-
na del desierto», un musical de ori-
gen australiano que se estrenó a prin-
cipios de octubre, y que cuenta con 
éxitos internacionales del pop y la 
música disco al servicio de una his-
toria emotiva y diferente (Nuevo Tea-
tro Alcalá). 

Y el tercer espectáculo abierto por 
Nochevieja es «The hole», el cabaret 
canalla y descarado, dirigido por Ylla-
na y con maestros de ceremonias como 
Anabel Alonso (Carpa de Puerta del 
Ángel, 22 horas).

Nochevieja en el teatro 

Cantando bajo las uvas

BELÉN DÍAZ 
Los tres protagonistas de «Priscilla»
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